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USAID/OFDA apoya la prevención de incendios a nivel comunitario en Chile

Desde agosto del 2016, USAID/OFDA ha estado apoyando un programa 
para ayudar a comunidades chilenas más vulnerables a fortalecer su capacidad 
de prevención y respuesta a los incendios forestales.  El proyecto, titulado 
“Prevención comunitaria de incendios forestales en zonas de interfaz urbano-
rural de Chile”, tiene como objetivo reducir el impacto de los incendios 
forestales en las comunidades urbanas del centro de Chile en mayor riesgo.

En el centro de Chile los incendios forestales han desempeñado en el 
pasado una función importante para mantener saludables los ecosistemas. 
Sin embargo, el reciente crecimiento de las poblaciones en áreas cercanas a 
bosques, referidas como zonas de interfaz urbano-forestal, ha contribuido 
a una mayor incidencia y gravedad de los incendios forestales. Los 
incendios forestales ocurridos en los últimos años han provocado una 
destrucción más allá de lo visto en la historia reciente de Chile, causando 
considerables pérdidas económicas, ambientales y sociales y convirtiéndose 
en una amenaza para las poblaciones, los bosques y su biodiversidad. 

Históricamente, la mayoría de las intervenciones implementadas en Chile 
han estado más enfocadas en la extinción de incendios y la respuesta a 
emergencias. Sin embargo, para hacerle frente al creciente desafío de 
los incendios en las zonas de interfaz urbano-forestal, la Corporación 
Nacional Forestal del Gobierno de Chile (CONAF), la entidad 
responsable de prevenir y combatir los incendios forestales en el país, está 
priorizando la prevención de incendios forestales a nivel comunitario. Con el apoyo de USAID/OFDA, Servicios Católicos de Asistencia 

Humanitaria y Caritas Chile han estado trabajando en colaboración con 
CONAF para implementar un proyecto en comunidades vulnerables de las 
regiones de Araucanía, Maule y Metropolitanas a fin de ayudarlas a mejorar 
sus capacidades de prevención y respuesta a los incendios forestales.  

Los objetivos del programa son (1) desarrollar y pilotear un modelo 
de capacitación con enfoque comunitario para prevenir y mitigar 
eficazmente los incendios forestales en zonas de interfaz urbano-forestal 
y capacitar a entidades del gobierno y de la sociedad civil para que puedan 
implementar y expandir este modelo en otras comunidades; (2) promover 
la organización comunitaria y el desarrollo de mecanismos de prevención 
y mitigación que le permitan a las comunidades adaptarse a vivir con los 
recurrentes incendios forestales; y (3) crear un curso en línea para facilitar 
la difusión del modelo de organización y capacitación para comunidades 
entre los actores de la sociedad civil y de los sectores académico y público.

“A través de este proyecto, nuestras comunidades han fortalecido sus 
capacidades de prevención y mitigación de desastres. Si ocurre un incendio 
forestal, ahora saben cómo reaccionar para ayudar a controlarlo”, señaló 
Luis Carrasco, Director de CONAF para la Región de Maule.

En total, aproximadamente 1,800 familias han participado en la 
capacitación a través de talleres comunitarios. Durante los talleres, los 
miembros de la comunidad aprendieron cómo reducir el riesgo de 
incendios forestales limpiando y manteniendo despejado los terrenos 
alrededor de sus hogares, así como de las áreas silvestres. Las actividades

Representantes de Caritas Chile, la Oficina Nacional de Emergencia del Ministerio 
del Interior y Seguridad Pública (ONEMI) y el Municipio de Constitución asisten a la 
reunión del proyecto organizada por CONAF. Foto Cortesía de Caritas Chile  
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La comunidad de Costa Blanca-Papirua, Chile, recibe herramientas para facilitar el mane-
jo de los pastos y la eliminación de la vegetación seca para reducir y mitigar el impacto 
de los incendios forestales en sus comunidades. Foto cortesía de Caritas Chile. 
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 del taller incluyeron la distribución de herramientas 
manuales para ayudar a los miembros de la comunidad a 
limpiar y mantener despejados estos espacios, lo que ayuda en 
gran medida a reducir el riesgo de incendios forestales.

“En nuestra región los incendios forestales ocurren casi todos 
los veranos. A través de este proyecto, hemos aprendido a 
prevenir los incendios y reducir su impacto. Nuestros grupos 
comunitarios han visitado los hogares más vulnerables para 
ayudarlos a limpiar los matorrales, malezas y pasto seco 
alrededor de sus hogares y crear cortafuegos. Aprendimos que, 
como comunidad organizada, podemos ser una solución para los 
desastres naturales”, comentó la Líder del Comité Comunitario 
de Emergencias de Costa Sur, Rosario Ibarra.

Abelino Lizama, vecino de la comunidad de Manuel 
Ñanculeo en la Araucanía, quien perdió su hogar durante 
los incendios forestales de 2014, dijo: “En 20 minutos, los 
incendios forestales destruyeron mi casa y se llevaron 15 
años de esfuerzo. Tuve la oportunidad de participar en un 
programa de capacitación de seis meses en el que aprendí a 
identificar mis riesgos y cómo prevenir los incendios. Ahora 
me siento más seguro porque mantengo el entorno de mi casa 
limpio e irrigado”.

Phil Gelman, Asesor Regional de USAID/OFDA, comentó: 
“Crear comunidades adaptadas a los incendios forestales 
es un proceso proactivo que ayuda a la comunidades a 
mejorar su capacidad reducción de riesgos y a responder 
de manera efectiva en caso de una emergencia. Para tener 
éxito, estos esfuerzos deben involucrar a toda la comunidad, 
incluyendo residentes, agencias gubernamentales, personal 
de emergencias, empresas y otros actores. Nos complació 
mucho ver a las organizaciones comunitarias desempeñando 
un rol activo en el trabajo conjunto para reducir las fuentes de 
ignición y las cargas de combustible, modificar las estructuras, 
preparar el paisaje más amplio para el fuego y desarrollar una 
fuerte capacidad de coordinación y respuesta a nivel local”. 
Además, el asesor regional Gelman señaló que los municipios 
deben contribuir a crear una cultura de prevención en sus 
jurisdicciones mediante el desarrollo de planes de prevención 
y respuesta a emergencias y en la medida de lo posible, aprobar 
códigos y ordenanzas para la prevención de incendios.

Durante más de 20 años, USAID/OFDA ha trabajado 
en estrecha colaboración con los gobiernos locales y las 
comunidades en toda América Latina para ayudar a proteger 
a las poblaciones más vulnerables de la región y fortalecer las 
respuestas de las agencias locales a los incendios forestales.
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USAID/OFDA fortalece la cultura de RRD en 
comunidades afectadas por el sismo en Ecuador
En respuesta a los efectos 
devastadores del sismo del 16 
de abril de 2016 que afectó la 
costa oeste de Ecuador, USAID/
OFDA colaboró con la Agencia 
Adventista de Desarrollo y 
Recursos Asistenciales (ADRA) 
para ayudar a construir una 
cultura de reducción del riesgo 
de desastres (RRD) en las áreas 
urbanas de las provincias de 
Atacames, Esmeralda y Manabí 
afectadas por el sismo.

A través de este proyecto, titulado 
“Estamos Preparados”, el socio 
de implementación de USAID/
OFDA, ADRA, está educando, 
preparando y capacitando 
a comunidades, escuelas e 
instituciones públicas y privadas 
para responder de manera efectiva 
a desastres, en coordinación con la 
Secretaría de Gestión de Riesgos 
del Gobierno de Ecuador (SGR).

El proyecto también está ayudando 
a fortalecer las capacidades de 
la SGR mediante el desarrollo 
de herramientas de RRD, el 
establecimiento de redes locales de 
mitigación de riesgos, la formación 
de brigadas comunitarias, el 
fortalecimiento de los comités 
de operaciones de emergencia, la 
creación de planes de emergencia 
para los municipios y el desarrollo 
de una cultura local de RRD.

Para expandir la cultura de RRD 
en las comunidades afectadas, 

el programa se ha enfocado en 
gran parte a educar a niños y 
adolescentes en temas RRD. A 
través de talleres de capacitación, 
se les enseña a niños de edades 
entre 8 a 17 años a cómo 
marcar la diferencia mediante la 
implementación de estrategias 
de RRD en sus hogares y 
comunidades.  Además, los niños 
están participando de los comités 
comunitarios de emergencia y 
las brigadas de emergencia para 
fomentar un sentido de comunidad 
y descubrir que trabajando en 
equipo se tiene un mayor poder 
para fortalecer la capacidad de 
su comunidad para prepararse y 
responder ante desastres.

Michael Camchong, especialista 
en gestión de riesgos de desastres 
de USAID/OFDA, comentó, “Es 
emocionante ver que los niños se 
apropian de la reducción del riesgo 
en sus hogares y comunidades. 
Comprenden que tienen el poder 
de lograr que su entorno sea más 
seguro”.

Los participantes participan de juegos educacionales para aprender los riesgos de desastres 
en sus comunidades.  Foto cortesía de ADRA                        

Los niños que formaron parte del pro-
grama mueven sus banderas de USAID. 
Foto cortesía de ADRA
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